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D. BARTOLOMÉ JOSÉ GALLARDO.

ir*'

(C^nelmioH.j

-  Pwpués de haber tenido en Cidii algún trato cun D. Adolfo de 
jdven muy dado i  los mismos estudios'que él, y lau afieionado 

^  buenos libros españoles, D. Bartolomí Gallardo se iodi^)iiso con 
^ l i lé r a to  á  causa de haberlo tenido por un impostor, pues en su 

habla contrahecho e l famoso Buscapié de Ceryantea que Cas* 
f^bia anotado y dado é lúa con ^ n d e  aplauso, si bien algunos 

Gallardo dudaban de su autenticidad. D. Adolfo de Castro inserté 
^  periédico titulado La Ílcstuach}!» algunos artículos en que cen- 

b Gallardo por su o íografia , y  le reconyenia por no haber es- 
eosa alguna de importancia en toda su vida, fingiendo unas 
9>*e le remiüa i  Gallardo desde el infierno el famoso Lupian 
I y últimamente principié i  escribir en el mismo periódico la 

^  de su antagonista en estilo burlesco, tomando con su persona y 
el mas incisiyo pasatiempo; pero este escrito no llegó í  su tér- 
«  lo que iguoramoe el motivo.

B g g ^ ’ rdo, que no creia que D. Adolfo de Castro hubiese hallado el 
y aseguraba y quería probar que esta obra era supuatapor 

g"dbié un folleto con « te  tllalo¿ Z a ^ /o ío  d aapa« //a , j  á  »  
íe ^  u* jmW ítíaío, juguete critico-burlesco en carta i  los
U de La Ilv siía o o s  con varios rasgos sueltos de otras sobre 
( j ^ ^ a c i o n  del Buscapié que AdoiOllo de Castro nos quiere vender 
Esi( 2 ^ '^ d n l e s .  Madrid, imprenta de la viuda de Bu^os, año 181K.

g ^ n to  fué el último que salió de su pluma, 
m ^ ^ d o  en Toledo, y viviendo eu su posesión rodeado siempre de 
jaa^j,^^P«les, pasaba sus dias tranquilamente, cuando sin que ha- 
íe  j j J i ^ d o  averiguar el objeto, pasé dios baños de Bellús, partido
lido 4»*’ provincia de Valencia, i« re l estío de 1 8 5 Í, y acome-

“hd akrieata enfermedad, murió en Alcoy en setiembre del

mismo año o i  wleslaio, y habiendo recibido únicamente el sacra­
mento de la Estrema-nneion, si bien se dice que murió penitente.

Fué D. Bartolomé Gallardo desde su juventud muy dado al estudio 
y  muy óvído de inslraccioo; pero tan buen gusto eonro adquirió eo 
literatura, tan malo'se lo formó en materias filosóficas, pues hubo de 
dar con los hbit>s (jue tan en boga estaban en su tiempo de toe filó­
sofos franceses, en cuyas mixiqaas y  doctrina se imbuyó de tal modo, 
que las profesó toda su vida, y aun vino á dar en errores todavía mas 
graves que los que sostenia aquella por fortuna ya proscrita y desacre­
ditada escuela; en lo cual ni manifestaba buen juicio ni tampoco buen 
coraion, y era' lastima ver cómo discurría para salvar en su absurdo 
sistema algunos puntos fundamentales de filosofía moral, Estas opi­
niones, que no i  todos dejaba traslucir, y que disimulaba en sus escri­
to s , no combatiendo jamás los dogmas de la religión para pasar por 
creyente, dan mala idea de su ingenuidad; pues el hombre, ó no debe 
ponerse en el caso de miuifeslar las creencias que profesa, ó si se pone 
no debe disimularlas, siendo eo sn concepto buenas como se supone, 
y  si tener bastante resolución y  fortaleza p a n  confesarlas,  conducta 
de que ban dado ejemplo los secuaces fieles de todas las religiones y 
sectas, y aun ios filósofos del gentilismo; pero D Bartolomé Gallardo 
no tenia bastante valor para obrar a s íp t te s  CMOcia las consecuen­
cias que podría traerle su incredulidad, mayormente en ciertos tiem­
pos, y tenia que aparentar lo que no era. Compáreoss ¡os rasgos 
que dejaba escapar en sus escritos en materias tocantes á la religión 
con lo que dice en su defensa del DíccíomHo criUto-baríesco, y se 
descubrirá la mayor sioiulacioc y la mas refinada hipocresía.

Era D. Bartolomé Gallardo de genio áspero y acre, inclinado á 
criticar, zaherir y  motejar las faltas ajenas, y en literatura inlolo- 
raote y  descontentadizo hasta el estremo aun de sus propios escritos, 
y  rara vez encontraba motivo para aplaudir las obras ajenas n i ios 
talentos de otros literatos. Si tributaba algunos elogios, rara vea eran 
completos; siempre bailaba por algún capítulo motivo de censura. 
De los contemporáneos solo celebraba á D. Juan Nicasio Gallego «orno 
poeta, á D. Antonio Capmany como hablista y  filólogo, y al doctor 

5  PE je n o  PE iS33.
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ü . IgDicio María Raíz de Luzuriaga como bibliófilo j  erudito. Podríase 
sospechar si esta falla de indulgencia era efecto de enridia, a] 'ver 
que oíros con mas (¡ menos perfección daban alguuas obras i  luz , al 
mismo tiem)>a que di no publicaba ninguna, io que, sino  se atribuye 
4 su iiiTencible optimismo, no sabemos i  qué otra causase puede atri­
buir. Su propensión é la malediceacía no perdonaba é sus amigos, ai 
asi pueden Hamaise los que manteaian coa él correspondencia litu a ­
na i por cuyas razones no turo el buen nombre y el aprecio general 
que se adquieren los hombres de sus conoeimienlos, y  murió sin el 
honor de haber pertenecido i  corporackm alguna bleraria.

Ha sido censurado D. Bartolomé Gallardo en estos últimos tiempos 
por lo que ha dejado de hacer, es decir, por las obras que pudo dar á 
luz en prorecbo y honor de nuestra literatura y ueJo hizo, habiéndose 
contentado coe publicar algunos folletos que son las únicas produc- 
cioaes que salieron de su pluma. Este cargo es muy fundado. Des­
pués de haber empleado su larga rida en estudiar nuestra literatura 
y deMubrir muchos de sus ignortdos ieiores, iprovechando cuantas 
ocaáones se le ofrecían, murió sin haber publicado obra alguna inte­
resante 7  de consideración. Los folletos que dió i  luz prueban muy 
hiM io que hubiera podido hacer: ex vague feow m ; y si daojos cré­
dito á  Jo que él decia, yen  parte rimos, obras tenía trabajadas, 6 tra­
bajaba , que hubieran honrado las letras españolas, y  conquistad} i  su 
autor un lugar preeminente entre los escritores de nuestro siglo. Pudo, 
contando con su tesón y persereraneia i  toda prueba, haber ruello i  
trabajar alguna de las obras que perdió el día 13 de jimio de 1 ^  en 
Serilla, y asi creíamos nosotros qae lo hubiera hecho, pues estando 
en Castro del Rio se ocupaba en la composición de su gran DitciúM- 
ño  ie  la lengua capitana de que ya en ISKI tenia compuestos mas 
de 150,000 artículos. Pudo a! meaos, si obras ta p ia s  de gran estudio 
no, baber dado i  liiz algnna rica colección de lasde auestras poetas 
üricM ó dramúticos, ú otras análogas, y  nada hizo, sis qoe coa toda 
certeza potMmos indicar el motiro. Acaso sus circunstancias parti­
culares ó algunos inconrenienles, asaque luesen de capricho, qne 
él encontraba cono la omnímoda perfección, fuérou causa de qne sus 
tareas ningún provecho diesen i  la literatura sacioaal. Por esto es 
de notar que sin mas tHulos que sus folletos, asi por las eoyuntoras 
políticas en que se publicaron, como por sus chistes y  castizo jénguaje, 
haya adquirido una gran celebridad y  un uombre eterno, aunque man­
chado eos sus licenciosas ideas y  su atrevida maledicencia.

Báse dicho también que secesitaba mucho tiempo para trabajar lo 
que escribía, y que f« ¡engvaie es anlkuado y  reimeado con cuida- 
doto afan en laseííizriis lostanlot y  en loi romaneerot.

El primer cargo es por io menee exagerada; pues aunque se con­
ceda que Gallardo gastaba mas tiempo que otros escritores en com­
poner y limar sus escritos, y también que so  tuviese tanta facilidad, 
ai fuese ningún fa-fTeslo, no era tan  lardo y  premioso como dicen 
sus contrarios. Mas tuposgamos que esto fuese a s i ; en nada rebaja la 
opiuioa de su talento, de su instrucción y estraordinaria laboriosidad, 
en la cual hay muy pocos que le  igaalen. Para graduar el mérito de 
i i D  cuadro ó de una esU toa, no serta justo ni discreto preganlar el 
tiempo qoe se habla invertido en ejecutarlos. Por otra p a rte , lo que á 
la literatura naeíoaal importaba, no era que icvirliese mucho ó poco 
tiempo en escríNr sus obras, sino que estas fiKsen de mérito; y  de 
buena gana perdonariimos el defecto qoe i  Gallardo se atribuye í  todo 
escritor, con tal de que escribiese como él.Szfesfo  rt tslb sae , podria- 
mosdeciren este caso.

Vengamos ú la censura por el capitulo del lenguaje, qne es la mas 
infundada que se le podia hacer, y  prueba en los que la han articu­
lado la  mas grosera y supina ignorancia de la literatura española y de 
la riqueza y  hermosura de nuestro Hkiina. El ningún estudio que hace 
el común de los escritores para aprenderlo í  fbndo, coalenUiadose 
coa el caudal usual y  corriente que no basta para espresarse con pro­
piedad y  exactitud en los varios asuntos que se les ofrece tra ta r, es 
cansa de que sea perdida so riqueza, dote como saben los que satún, 
en qoe ningún idioma ni vivo n i muerto le hace ventaja, de lo que 
dan leslimonio los Diccionarios y el crecido núm eo de escritores de 
los buenos tiempos de naestta literatura. Despreciado como inútil 
este rico canda! que ofrece al pincel la mas peregrina copia de colores, 
tintas y matices para pialar todos los objetos y perspectivas de la 
naturaleza real y  fanUslíca, física é intelectual,  el idioma castellano 
DO puede menos de aparecer pobre manejado pe?la turba multa délos 
escritores proletarios de ouestro siglo. Gallardo, que coaocia muy bien 
osle mal desde su juventud, procuró evitarlo, y lo consigmó i  fuerza 
de estadio, y este, claro es que no puede hacerse sino en los buenos 
libros antiguos.

El contioao hábito pues que adquirió leyendo las obras de nueehos 
esedenteaescritores(1 )llegóá fermaesu diccii» tan propia, castiza

<l) Yo M ««T, Oftlkrlér, ie M|o«Ilof locVirec ¿e ({■« CMDn paja
tKté i* rta» eft itéT m IUa  a^ai 7 jhoa aJll> 7 «a kuer «aa iMimr

y ro íusta , y porto tanto tan diversa de la que se usa en el d ía, que 
no encontramos oinguna que comparársele' pueda. Sin qoe sea aven­
turado el juicio, nos atrevemos á asegurar que desde la  restauradoo 
délas letras en España á  mediados del pasado siglo, m  ba habido 
eo ella un escritor que baya poseído mas á feo é j'la  caste­
llana. Porque en efecto, ^habrá alguno sóUdaneate iastruido e i 
nuestra lengua y literatura, que oponga ladkeiM fio> ,des(«lariday 
deslavada de nuestros escritores coeiáaeos á la vigoroM, bvilatte y 
sustanciosa de los autores antiguos, de la que era la de G tin rá] ¿  
mas perfecto trasunloTEI conde de Torena, jnez no incorapeH A  «i 
la materia, decía que Gallardo tscríbóz Icím pK aciufaííaníiíM pv- 
Ttea y  chiste: la misma junta censoria de Cádiz qoe calificó su IHe- 
cionario cnisro-iurfsaco, y no era amiga de Galtardo, concedin 1 
este agudo ingenio, catiizo lenguaje é interesante etliloi y otras es­
critores distinguidoe han sentido del mismo modo. No era el feofaiie 
de Gallardo un amonfoiuimtenfo d< voces anticuadas, ao; era el dis­
creto maridaje de tas palabras, desesadas ó proseril»  mafemeiitey 
sin autoridad, s i, pero muy significati'vas y necesarias, y  de los mo­
dismos y galanas frases ya desconocidascoo las voces y  giroe ad i^  
lados raodernaiDefite por nuestra lengua, de k) que resulta el Imrgu^ 
llevado á sn mayor perfección posiWe. [Pa labas anticuadas de vidas 
de u n to s! dicen. ¡Puede darse ignoraneU mas rkifeaia qne la  de ks 
que asi hablan de lodo lo que no tiene t i  brille de flamante y  de no­
vísimo , y son taa necios que creen qoe no pueden ser buenos ea s »  
lido literario los libros que contienen vidas desaútosl Digan lo qoe se 
les antoje ¡o« bastardos críticos, que feltos de buenos estudios y  a t  
mas ¡antruccioB que la que han adqubido ea  cuatro ó sé s  libros fea»- ' 
ceses malos ó bneoos, no bao invertido una semana en las taréis 
á que Gallardo se dedicaba! continuamente; los que quieren coori- 
líar la disípacioa del tiempo y  la indolente apatía con el crédito da 
hombres de le tras, ¡es eioleioten t> .  que son los que se han querido 
erigir en  csasoces de D. Bartolemé Gallardo.

Para hacer ver la propiedad eco que se espresabaeste, no qnete- 
mos dejar de pm er aqui uu ejemplo. En la  página 3  de loaCvalr* 
palmeíatos dice a s i; como cuanbi nua y etra le n g u  (la francesa 
y la española) como ranras, ó injertos al menea, de una misma cepa 
mas se acercan i  su tronco mas parecidas son, no es pondo'abie ri 
número de floridas elegancias que desatcntadaímente chapodan dô  
español coEneslrañoyoocivonarñoyo.z Póngase en este periodo cor 
tañó  cem nna eavezde cAapodi», ydsipenh 'no  en vez de mnrboisi 
y se verá desaparecer su propiedad y su signifleativa energía.

Sus eoQocimiealos en nues,ra literatura eran proñindos, lo qo* 
reconocen lodoa los que trataron á  Gallardo y  son competentes para, 
juzgar ea este punto. En el número 303 del Español del año 1836, 
tratando del criticón, se dicelo stguienle: «Nos contraeremos pos* 
ligeramente hecho solo, y es á  los dalos que e< señor Gallarda 
preseuta en manifestación del probado coaocimiento que él tolo quité 
posee en el día de nuestra ¡iteraturq é historia literaria, conori- 
mlento adquirido á fuerza de trabajo incesante y de aplicación rari- 
sima, incapaz de apreciarse debidamente en este tiempo en que 1* 
ridicula traducción de una mezquina memoria ó la servil adopción de 
un pensamiento estranjero, bastan entre nosotros para qne cualqui^  
se capte el nombre de fpólogo ó  bibliófilo consumado, ó de bterti* 
aventajadísimo.i

Entre los estudios de Gallardo, debemos contar los que qnipl*  ̂
sobre nuestra prosodia: en esta materia hizo trabajos que admirarit* 
al hombre mas laboriosa é  iotansable, de lo que solo ha salido á !>■* 
que sepamos un curioso articulo ssóre H asonanleennuedra poet^ 
casltUana, y seria de desear qoe se publicase, si existe, lo de®** 
que escribió sobre esta fnaleria.

(juiso introducir una nueva o r tc ^ f la  p e  ha sido censurada 
tidas veces, y en nuestro juicio, con mayor severidad que merece. S 
ge cousideran desapasionadamente las ianovacioDes qne inlrodnri*, 
se echará de vcr que no eran tan arbitrarias ó isfandadas, y aun o f  
cías eos» alguno de sus contrarios ha escrito. Su sUtegna de orté' 
grafía estaba reducido i  suprimirla v  liquida, sustituirla a  á la c 
algunos casos, diridir las voces compuestas y las encJilicas con gu>^ 
para indicar su composición; acentuar las dicciOEea escrapulosame®* 
ein omitir fe diéreais para dividir ios diptengos ó  la cencurrendaj^ 
vocales en el fin de una d iccio i^  principio de otra, yflnalmwte peo** 
punto en medio de la linea cuando indica abravió, y e n  ¡a parte 
rior cuando terminación de periodo.

El catálogú de los escritos de Gallardo e; el que sigue: ^
ilú lo ria  critica del ingenio español. Tenia m atw ai pora ***’

« IfU M  h w « ,  va vj l a  la  n v ja r  Úat tihra inU ats, C v a a S o ^  pvafta 3* 
to4M  «D Ubro por n i  C M it^  «ktnáM  m  vsrdA ai
io lle re  «bMcnMo l ia  d6j« r I«tr« p^r W r:  spfefa»cw#«, U m  ,  fé ¿e 
4«4i«Ktorta, i e l  rey  (ú  1« kayj: ca  fia y J*  k

U iB(^<«ladh baata «i k w  d » *.
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aJMjHidos loiOM en p «  Ioe punios mss característicos de nuestra lite» 
ratura, romancería y teatro podían ya darse i  la prensa,

t *  f í* o íif íro  g un  uucionero, coa sus correspondientes diser- 
Ueioaes sobre este género de composicionfs, i  las cuales sereian de 
weprobantes diea ó doM cancioneros, y sobre trehila romanceros 
“ presos con mas de cuatro mil romances de mas d meaos niérilo.

El Píh4o español, colección de poesías csslellanas antiguas y 
■Wdemts, inéditas mncíias, y da las éditas no pocas corregidas y 
«loeodadas s ^ u n  las íariantes que de st arrojan los originales, co- 
R s  manuscritas, é impresiones antiguas y  modernas. Componía d i«  
o dore tomos.

Ca Teatro añligvo español y  su historia critica escrita antes de 
«prender Moralin la suya, y con mayor ensanche y  latitud de plan, 
“Jea y criterio.
_ ^  Constanza, ftrsa de Castillejo. Descifróla por primera ver Don 
w ^ m é  Galiardo de los borrones del original que se consem ba en 
“  biblioteca de San Lotenso del Escorial, lo que nadie había podido 
l«cer anles.

l’idB ie  Tirso de Molina, que habia de acompañar i  !a comedia 
“*"‘ía y desconocida de este llorido ingenio tilulada l o  peño <fe ío»
**•■<>«(¿05.

El ingenioso ealMÜero (d) D. Qvijoíe de la Manclui, ilostrado de 
••evo cano iguiimenle la vida de su autor.

diccionario asilorizado de ¡a lestgua eaílelíana,
Eiccionario ideo-palito etpañol, ó tesoro de las toces y frates 

f e  posee la lengva española para la eíprerion ie  lea afectos., eo»- 
^ o s  f id ío í.' con autoridades de nuestros clásicos.

Prosodia, i  arle r iín ie a  española.
Además tenia varios jagüeles y travesuras de ingenio, algunos en 

w so, como
£/ friB«/i> del rosario, poema burlesco en dos cantos en sosia 

El Ululo de‘este poema da que sospechar que fuese composi- 
't®  so muy piadosa.

£ i  coloquio de loe camisas, ó las camitas parlasUes.
El ter(ü gaban 6 el rey en berlina, poema joco-serio en sestíllas. 
este se imprimió en Lóndres un episodio en el periódico titulado 

“ PWuytieoque publicaba el doctor Rocha (2).
Ispí Í8 dicción prosíica de Gallardo, vamos ápresen-
■"re a m e n te  un párrafo dei folleto titulado Cuatro palmetazos, oue 
® «que sigue:

*Ka no hay P irínetu. Este gran dicho de hiperbólico énfasis que, 
^ ^ n d o  valles y allanando montes presenta i  la fantasía derribado 

suelos el antemural inmenso, medianil entre dos grandes na- 
fronterizas y contrapuestas en mas de na sentido; si en todos 

• •  logrado su real efecto, va teniéndole ya casi cabal en lo que 
i  lenguaje. Parte es e s ta , en verdad, de aquella galana-utopia 

* d ^ i - p l a t ó n i c o s  politicones imaginan reducible la iumensí- 
^  ^  iioaje humano é una sola familia casera, sujeta i  una lev v á 

^ q u i ;  fet legis etlcMi uniste./
Paña ^  qnn í  competencia trabajan en Es-

" m s  há de un siglo, en amoldar la lengua española i  la fran- 
. iSamgalar empeño por mi vida I La lengua «sonora como U 

y  grave (á dicho de un sabio francés) como la danza de la na- 
^ ^ u e  la h a b la s ; la lengua que, como el brazo valiente sus con- 

dilató su imperio mas aJiá de lus últimos términos del mundo 
)a lengua de los discretos y de las damas de toda Europa, 

en todas ias corles de ella brillaba el acero y la bizarría espa- 
^pretender esclavizar á  uno de los (Saleetos mas insignUican-

-V v*^4raüü^.»
Gallardo de talento para la  poesía; y annque escritas 

íé}¿ ̂  “umorada y sin pretensiones de merecer el oom'bre de poeta, 
composiciones muy lindas, de las cuales se han 

^ s n *  fícientemente en el Sekasario Piktoresco, j s i n  em* 
queremos insertar aquí como muestra la siguiente:BL¿NCA-FLOR.

.  «¿A qué es puertas y  ventanas 
cerrar con tanto rigor,

,  M a u  b1 coüciia ,  á ic« , i s  Cide* ( lu ie U , do h ¡.
Ü]

^  «I , ««orUoo áe O«ll«rdo se deboa cooUr iJ c D B O t  srtlcDlos <ta« in n rld
" •o r .o  J ,  Jo Bsíiaoo.

si de par ea par yo abiertas 
tengo las del corazón?»
Asi con su tnadee á  solas 
lamenta su reclusión 
la bella niña cenceña, 
la del quebrado color: 
de amargo llanto los ojos 
el pecho lleno de amor, 
y  de par en par abiertas 
las puerlaf átl coraion.

jM adre, la mi madre, dice, 
madre de mi corazón.'
Piuiica yo al mundo naclqra 

I pues tan sin ventura soy ! 
Atended á las mis cuitas, 
habed de mí compasión; 
y de por en par abridme 
las puertas del-corazoti.

«Yo me levantara un dia 
cuando tan ta  el roiseñor, 

lo e s  era de las lo re s , 
áregar las del halcón: 
un caballero pasara 
y  me dijo: ¡ Blanca-flor!
Y  de en par en par abriime 
¡as puertas del coraron.*

«Si Blanca, su decir duicé 
colorada a e  paró.
Y'o ta l lé , pero miréle; 
jNunca le mirara yo!
Que de aquel negro mirar 
me abrasó en llamas de amor; 
y  de par cu p a r  le abrí 
las puertas ¿el corazost.

Otro dia á ia alborada 
me cantara esta canción; 
¿Dónde eslás, la blanca n íñ i, 
blanco de mí corazón ?
En laúd coa cuerdas de 
y  de regalado son, 
que de par en per me abriera 
Ua puertas del corezo*.

El es gallardo y gentil, 
gala de la discreción.
Si parla, encanUn sus labios: 
-m m ira,  mata de am or; 
y cual si yo su sol fuera, 
es mi amante girasol; 
j  BÓríémc de p a r  en par 
las puertos del corazón.

Yo ie quiero bien, mi madre, 
(¡DO nee k) demande Dios!) 
quiérole de buen querer, 
que de otra manera no.
Sí el buen querer es delito, 
muchas las tuilpadas son;
4>se de por en par abrieron 
las puertas del corazón.

Vos, m adre, mal advertida 
me claváis reja y balcón; 
clavad, madre, norabuena, 
mas de esto os aviso yo: 
cada claro que ciarais 
es una flecha de amor, 
que de par en par me pasa 
¡at telas del corazón.

Yo os obedezco sumisa 
y DO me asomo al balcón.— 
¿Que m  bable? yo no hablo. 
¿Que no mire? ¿miro yo?
Peso que le olvide, madre, 
madre mía, olvidar no: 
que de par ess par le he abierto 
las purrias del corazón.

En fin roe amástels, m adre, 
señora abuela riñó; 
mas por flavos os velástaís,
7  á la £n fin naci yo.
Si vos rebla como abuela, 
yo amo cual amásteis vos,
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a! gue tbri de p a r  en par 
las pueriat del corazón. 

r.íW obí 1.® de mayo de 1833-
L. M. R.AMIREZ T  DE J.AS CASAS-DEZA.

ARCA DE SAN ISIDRO LABRADOR.

El trascurso de siete siglos, las vicisitudes politícas y  los ataques 
d iri'idosá las creeodias por escritos perniciosos, circulados con profu­
sión, ya pública, ya claddestiaamente, no han podido amenguar el 
afecto con que mira i  su esclarecido patrón la noble ^ l e a l  villa de 
Madrid. Patria de reyes, de prelados, de sábios y  de guerreros, con­
sidera sin embargo como su mas honoriSco blasón la cuna del humilde 
jornalero', que habiendo ejercido las virtudes en grado herdico, l l^ ó  ú 
eclipsar con el brillo de su aureola el esplendor de la púrpura, el 
prestigio do la ciencia y la gloría quedau lanreles inmarcesibles.

Cwresponde al justo aprecio que hace .Madrid de tan esclarecido 
hijo la  veneracioD tributada ú los sitios que frecuentú. La cuadra 
en que guardaba su ganado, la estaucia en que ocurrió-su dichou 
m uerte, convertidas ambas en capillas, y la primitiva sepultara, 
en que fué colocada su bendito cuerpo, son visitadas todos los años 
con devoción sincera por ínQoitas personas el dia i3  de mayo.

lu» escritores que de esté siervo de Dios han hablado, forman un 
catilogoestenso,y acreditan de consuno la singular predilección de que 
ha sido objeto nuestro seocillo labrador, desde que pasó i  recibir 
en la mansión de los justas el premio de su ardiente caridad, hasta 
nuestros dias.

En las calamidades públicas los reyes y los pueblos han acudido al 
sepulcro de Isidro ó implorado ante él la proleccioo del Altísimo, po­
niéndola por intercesor; y las desgracias y aflicciones parliculares en 
el mismo sitio han buscado, y  no eq vano, el consuelo y  el remedio.

Es Opinión de los mejores críticos, y  se baila confirmada por Da­
niel Papebrequio, el mas sibio entre los eruditos autores de la gran 
obra titulada comunmente de los Bolandos, que S. Isidro pasó i  me- 
j ' r  vida por los años de l i 3 0 ,  y el interesante códice de Juan Diá­
cono espresa que permaneció sepultado por espado de 40 años en el 
cemeateiio de la parroquia de San Andrés, cuya úrea al presente 
ocupa la capilla mayor. Los prodigios que acompañaron á la exhuma­
ción del sagrado cuerpo, confirmaron la idea que del siervo de Dios 
conservaban los honrados moradores de Madrid, y le apellidaron 
santo, y le escojlcron por su protector.

Colocáronle decorosamente en el presbiteno , entre el altar de 
S. Andrés y el de S. Pedro, cerca del tabernáculo de Aquel que 
ensalxa á los humildes. Era este monumento de piedra; sepulcrun 
lapidenn  le llama Juan Diácono, que escribió el mencionado có­
dice por los años de i¿6 6  4 1271.

En el mismo siglo X lll, y con posleríoridad á  dichos años, susti­
tuyó al indicado sepulcro la interesante arca de madera, adornada con 
pintura, que existe en la parroquia de San Andrés.

Al decir qne esta preciosa a rca , objeto del presente articuló, fué 
construida á fines del siglo XIII, nos apartamos del parecer de los 
modernos esentores Villegas, M arieta, O rtiz, F r. Meolás de la 
Cruz, Dávila, Quintana, Dosell, y  otros que supofien haberla donada 
Alfonso VIII en teslimonio de gratitud, pnsuadido de que S. Isidro 
fué el bombre rústico, que á él y  á los reyes de Aragón y  Kavarra, 
sus abados, se presentó en el campamento de Castro F erra t,  antes 
de darse la batalla de las Navas de Tolosa.

Alabamos la piedad y buena fé de los modernos antores, que atri­
buyen á la aparición de S. Isidro la gloriosísima victoria de las N'avas; 
pero no participamos de su Opinión por muchas y convincentes ra­
zones. " .

Hallábase acampado el ejército cristiano en Castro Ferrat, tillo 
de agua y  sin poder operar ni permanecer allí. En situación tan an- 
gustioia, se presentó i  los reyes de Castilla, Aragón y Navarra un 
pasto r, qoe muchos años habla guardado ganado en aquellos ásperos 
lugares, y  dió á contfcer un camina por donde las huestes cristia­
nas pasaron fúcQmente á las Navas de Toloea, movimiento que las 
dió la victoria.

El rey D. Alfonso, llamado el Bueno y  el K M e, en la carta qqe 
escribió al sumo Pontífice Inocencio I II , poniendo en su noticia aquel 
fausto suceso, dice; que cierto rústico guió á los ricos-hombres que 
llevaban la vacguardiat

El arzobispo D. R o d r ^  Jiménez de Bada y el prelado de Nar- 
bona, Arnaldo, qne también se hallaron en Ja batalla, no citan á 
S. Isidro; antes bien espresan que el rústico era despreciable por su 
persona, y ambos le vieron y habieron. Lejn* de i»derse aplirar i

S. Isidro aquella circunstancia, los datos que hay prueban que su 
alma angelical moraba en un cuerpo no menos hermoso que ella.

Eutero é  incorrupto aquel,  da testimonio de que era muy elevada 
la estatura de nuestro santo, y están conformes loa autores en decir 
que tenia bello rostro, confirmando la opinión de todos recibida, ice 
dibujos del arca. iCómo pudo reconocer Alfonso VIH en las Nccione* 
de Uidro al feo rústico que guió su ejército?

Los anales toledanos, el abad Alberico D. Lucas de Tuy, é  igual­
mente los demás escritores de los siglos X III, XIV y XV que hablan 
de la batalla de las Navas de Tolosa, no mencionan á S. Isidro.

Tres siglos después de haber sucedido aquel gran acontecimiento, 
se emitid la idea de que el rústico aparecido en Castro Ferrat era San 
Isidro, Opinión que abrazaron y  defendieron, con mas celo que co­
pia de razones, los modernos escritores anteriormente citados, sin 
apoyarse en ningún documento coetáneo.

La prueba mas sólida que en apoyo de su parecer alegan, son los 
himnos que se cantaban á mediados del siglo X III, y que inserté 
Juan , Diácono, en su estimable códice.

Ya los reyes, los capUines y los jueces postran su rodilla ante el 
cuerpo de' S. Isidro, dice uno de los versículos de aquellos himnos. 
Esto acredita que desde el eño de H 7 0 , en que debió ocurrir la exhu­
mación del santo cuerpo, los reyes, los ricos bombres y  todos I* 
magnites de la corle de Castilla visitaban el sepulcro glorioso de Sao 
Isidro, en io que nadie puede poner la menor duda. Respecto á que 
aludan i  la batalla de las Navas los himnos mencionados, no se infiere 
de ningún versículo.

D. Gaspar ibañez de Segovia, marqués de Mondéjar, escritor jui­
cioso y erudito, negó que el pastor á  quien se debió el feliciainto triuoi) 
de las Navas fuese el bienaveuturódo Isidro.

Fellicer y Roseíl publicarou varios folletos en el pasado siglo, de­
fendiendo el primero al marqués de Mondéjar, y  rebatiéndole el se­
gundo. Hemos leido los escritos de ambos, y adoplámos el parecer de 
Mondéjar y Pellicer, pues el esclarecido patrón de Madrid no necesita 
glorias prestadas ni dudosas.

Dedúcese de las razones alegadas por Pellicer y Bosell, qne desde 
el presbiterio fué trasladado el cuerpo del santo labrador á una ca­
pilla ,  construida y dedicada en su honor, no sabemos cuándo; peN 
mas bien que en tiempo de Alfonso VIH, á fines del siglo X lll. Fué 
reedificada por D. Francisco de Vargas, célebre personaje de la córte 
de Fernando V é Isabel la Católica.

Obtuvo al efecto la competente antorizacion de la Santa Sede, I 
el obispo D. Gutierre, hijo del diado caballero, colocó de nuevo d 
cuerpo del santo labrador en el presbiterio de la parroquia, etigiende 
á  sus espensas un suntuoso mausoleo. Permaneció en este la insigan 
reliquia, basta que levantada la grandiosa actual capilla |de 
A ndr^, ocupó el magiiifico balquino de su centro.

Cuidó el obispo D. Gutierre de que se colocase en paraje seguro 
la inleresanle a rca , adornada con pinturas, que por haber erigid'’ 
aquel generoso prelado el maosoleo de que hemos hecho mención, 
contenía ya el santo cqerpo, el cual reposó en ella unos doscieota* 
cincuenta años.

Desde el tiempo de D. Gutierre basta nuestra época, ba sufrid) 
mucho deterioro la preciosa arca, y se halla al presente en mal estado-

Está construida con tablones de pino de grandes dimcDsioiiO' 
tiene su tapa correspondiente, y se halla cubierta por el esterior ^  
una piel fuerte, que adornan pinturas en todo su paramento. Guarné­
cela una cenefa,  y en el centro hay varios intercolunmios con nrcO 
ogivales, llenando los vanos cuadros que representan pasajes de i* 
vida del santo labrador.

En uno de ellos aparece la  virtuosa Haría de la Cabeza llevipdni* 
comida á su esposo que está arando; en otro se ve al caballero Juiu 
de Vainas montado en un caballo blanco. A María de la Cabeza se i* 
representa gaJarda ,'jóven , a lta , bien parecida, y vestida con un* 
sencilla túnica de color encarnadosobre la que lleva un jubón 
h ilo , bastante ajustado, y  con manga estrecba y la i^a ; las 
son azules y calza sandabas. Una especie de toca cubre toda la n*' 
beza,  esceplo la cara.

El lu je  de S. Isidro, no menos curioso, consiste en un sayo 
corlo, de color oscuro, con mangas ceñidas, y  sujeto en la ciDtnJ 
por medio de una correa. Una capilla l e  color de r o a  que entra puf^ 
cabeza y  cae por delante y por la espalda hasta los'muslos va enci®* 
del sayo, y tiene su correspondiente capucha. E l calzado es »l P * ^  
cer mas fuerte que el de la sonta. _

La aureola de los justos adorna la cabeza del esclarecido 
Incurrieron algunos autores en el error de creer que §. Isidro debió ^  
cerse ermitaño en los últimos años de su vida, por ignorar 
tiJo con que le representan estas pinturas, le usaban todos lo* j 
pesióos en los siglos XII y XIII. El traje que en las et^ies se P*® 
este santo pertenece al tiempo de la casa de Austria, época ae 
canonización,
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t o  iD«ndig:o d«scaIzo, con túnica encarnaila y sobre ella on albor- 
D02. babieodo sido socorrido por los bienaTenlurados esposos, está en 
actitud de bendecir su humilde y  dichosisima yiTienda, mansión de la 
Tírtud. Sieifla la descrita arca en tres leones de piedra.

Con datos bistdricoi beatos probado que esta arca no pudo ser do- 
nada por Alfonso V lll,  y coosiderindola bajo el aspecto artístico, oo 
la corresponde i  nuestro parecer mayor antigüedad que el último ter- 
ci) del siglo X lll; es decir, que ban trascurrido mas de 5S0 años desde 
que fué labrada.

% pudiésemos enumerar los enfermos que han hallado el remedio 
de sus dolencias orando ante esa a rca , nos asombrarían los guaris­
mos. Aun humaDamcntc hablando, ¿ quién podré negar que i  muchos 
enfermas la sola fé y el indecible goso que esperimentaban al verse 
delaote del glorioso y venerado sepulcro les bastaban para conseguir 
la salud? Calcúlese el ¡Dmeoso influjo que ejerce lo moral en lo Rsíco, 
ynadie pondrú duda en lo que decimos. Después de.haber hecho ora- 
ciOQ ante esa arca sagrada,  ¿qué madre dudaba de la salud de su 
hijo? ¿Qué labrador temía por el éxito de su cosecha T ¿Qué persona 
afligida no bailaba eonsiieid? Por espacio de 230 años esta venera­
ble arca guardé en su reducido émbito el remedio da todos los males, 
elamparo de los débiles, el bilsamo consolador que restituía la calma- 
ú los corasones atribulados.

La restauración de este objeto, por muchos conceptos precioso, 
está proyectada; y si el ajunlamienlo la realirase, prestaría un se- 
úalado servicio i  l.a roUgion, á la historia y  á  las artes.

José M.\rU de EGIHEN.

R O SA LIA .

P A R T E  S E O C M D A .

En el jardín encontré ya al médico, que examinaba atentamente 
una estufa llena de llores y plantas raras,  y  aproveché la ocasión de 
pr^uDtarle su pronóstico acmea de la eoferma.

Está mala, muy m ala, ote contestó examinando al mismo tiempo 
un maguíQco nenúfar;yo no he querido aflgir al padre, pero es pre* 
^  que poro á poco le vayamos preparando. Ningún poder humano 
puede salvar á esa pobre a i í^ ;  y lo peor es que ella lo sabe, dife- 
renciindose en esto de la mayor parte de los enfermos de su clase, ú 
quienes sorprende la muerte bactendo proyectos para cuando recobren 
la salud.

—Yo iba i  responderle; pero mirando bácia la quinta vi á Rosalía 
que desde una ventana me hacia señas con un pañuelo. Inmediata­
mente me aproximé i  aquel sitio: y viéndome cerca la linda jóven, es- 
tlamó; Esperadme que ya bajo.

Con ^ecto, i  los pocos tostantes la v i descende^or una especie de 
mcalioala que desde las babílaciones principales conduce al Jardín, y 
habiendo corrido ú su encuentro, en breve estuve i  su lado.

—¿1’or qué salís tan temprano? la dije; el Trio déla mañana puede 
haceros daño.
. —íQué importa, amigo miol cuando un reoesti condenado, hace 
■opunemente todo lo que se ¡e antoja.

—i Rosalía 1
—Además, me interrumpió, vengo bien abrigada ,  no tengáis 

cuidado.
Yo la di el brazo en silencio. Rosalía me Ifevó i  una plazoleta, en 

^üode habla vartoslbancos de madera, y se sentó en uno indicándome 
que ocupara un lugar i  su ledo.

—Mi padre y Santiago duermen todavía, dijo la linda jóven. Os 
l^ id e ro  demoro de sa b »  el fio de mi relato, y es preciso aprovechar 
*®s iaslanles.

Y tapándose bien con un pañuelo grande que llevaba puesto, cq- 
de esta m anera:

V.

Ya conocéis á Santiago, por lo que me creo dispensada de enume- 
suj buenas cualidades, y rolo os diré que su coraron es mucho 

^ 8  bello que su figura, inmensamente rico, de noble familia, y  per- 
^^tarneute educadó, brilla siempre eu todas parles por su esquisila 
^fegancia y por la gracia de su conversación. Mi padre le conoció en 
*^lia , en donde recibió de él un señalado«rvicio , y  desde entonces 
lé quiere con entrañable afecto. '

Quince ó veinte dias después de haberme reunido con mi padre 
negé Santiago á  Madrid,  y  aquel me le presentó, no como un amigo, 
*‘‘'0  como un hermano á quien debía amar.

Yo le amé en efecto, porque be bailado en pocos hombres tantas 
ventajas reunidas, y  porque era para mi un placer muy fácil obedecer 
los deseos de mi padre. En cuanto ú Sentiago, ignoro el por qué; mas 
asi que me vió concibió por m i la mas acendrada pasión que nunca 
desde entonces se ba desmentido. Verdad es que en aquel tiempo es­
taba yo en muy distinto estado que abora. La felicidad de haber re­
cobrado ú mi padre, la salud que de día en dia me animaba, y  las ga­
las de que*mi natural orgullo me hacia cubrirme, me embellécian de 
tal modo que francamente os diré que aun i  a i  misma me parecía 
hermosa. Sin embargo, el amor de Santiago es Unto mas apreciable á 
mis ojos,'cuanto que él que siempre hp vivido en los mejores cir­
cuios, no ha encontrado en ellos según me ba dicho una muger 
que pueda comparárseme: lisonja que no lo es al salir de sus la­
bios, pero á  la que yo no doy mi aseutimiento como me baieis ia 
justicia de creer.

Me amó pues Santiago, y  no lardóen declarárseto á mi padre, á 
quien este amor llenó de gozo, como os podréis % urar, sabiendo las 
buenas prendas del distinguido jóven. En cuanto á m í, al conocer su 
pasión, creí participar de e lla , no con la vehemencia conque en otro 
tiempo había sentido este afecto, causa de todas mis desdichas, y Ro­
salía suspiró, sino con un sentimiento mas tranquilo, exento de ese 
ardor, de esa ansiedad que en otra época había ibnsado  siia lm a; de 
modo que al hablarme mi padre de las esperanzas de aquel respecto á 
m í, no opuse obstáculo alguno 4 sus proyectos de matrimonio.

Santiago ya me habla declarado su amor con tanta vehemencia, 
con tanto respeto, con tan viva ansiedad,  que mi coraron conmovido 
al contacto de aquella pasión ban verdaderamente sentida, recobró al 
parecer el Diego y la necesidad de cariño que ha sido siempre la fuente 
de mi vida. Los recuerdos de mis desdichados aojores y  del hombre 
que tan cruelmente había pagado mí ternura, me atormentaban aun;

. pero sin vioieoria oi amargura,  como la memoria de un sueño penoso 
y nada mas; asi al menos lo creía yo entonces... ¡Ah! pluguiera i  
Dios que no me hubiese equivocado!

— ¡Cómo, Rosalía ! la interrumpí sin poder contenenne. ¿Será posi- 
ble?¿Amareis aun...

— ¡Oh! perdonadme, amigo mío, perdonadme, esclamó la pobrejó- 
vea. 1 Soy tan desgraciada f

Y sollozando se cubrió el rostro con su blanco pañuelo.
Al verla en aquel estado teconlé estos dos versos de un poema no 

publicado au n , pero que lo ha sido últimamente;

i Un coraron valiente y  generoso 
solo á  amores de muerte da cabida!

Y disculpé aquel funesto estravb) de un alma, afortunadamente sin 
igual.

Ya mas sosegada Rosalía, prosígnió su relato en estos términos:
—Obtenido mi cousentimiento, mí padre fijó la época de mi enlace 

con Eantiago para el pióximo mes de mayo, que ahora acaba de pa­
sa r; pues en el tiempo qué fiitlaba (estábamos entonces en diciembre) 
se restablecería enteramente mi salud y  podrían hacerse algunos pre­
parativos. Antes de que pasaran las cosas mas adelante, determiné 
aliviar á mi corazón de un grave p e » ,  poniendo al mismo tiempo á 
prueba la pasión de mi prometido, En eonsecuencia, y  uo sin habenne 
costado un gran esfuerzo, declaré á Santiago por escrito (que de pa­
labra nunca lo hubiera hecho) mis funestos amores y lodo: mis IhIUs 
sin ocultarla cosa alguna. El noble jóven tuvo lá delicadeza de escri­
birme también antes de verme, y su carta es un modelo de pasión, 
donde me disculpa del modo mas ingenioso, ^segurándome que mi 
d ec lm cio n tu m en u b a .s ie ra  pMible, la ternura que bácia mi sentía. 
Desde este momento comprendí su alma generosa, y se redobló el ca­
riño y  aprecio que me inspiraba. OrguUosa de-su am or, mimada por 
él y por mi padre,  con la certidumbre de haber cumplido mi deber, y 
tranquila respecto al porvenir, pasé ibas muy feEces...pero muy bre­
ves, como todos los de mi vida.

La pobre jóven enmudeció, y haciendo un esfuerzo doloroso iba á 
proseguir. Erítonces yo la rogué que no se fatigase mas; pero ella, sin 
hacerme caso, continuó de esta manera;

— Trascurrieron cerca de dos meses, pasados en una felicidad ínti­
ma haciendo proyectos para el porvenir, y esperando la primavera. 
Llegó el Carnaval, y una iiocbe, noche aciaga que destruyó en un mo- 
mentó todas mis risueñas esperanzas, se empeñaron mi padre y Santia­
go en que les acompañase un rato al baUe de máscaras del Teatro Real. 
Yo accedí á sus deseos sin presentir el golpe que me ansnazaba, y me 
puse un capuchón y una careta, que el calor hizo que me quitara i  
pocas instantes de estar en el salón. Aunque vinieron á invitarme re­
petidas veces, no bailé, permaneciendo constantemenle al lado de mí 
padre; pero en un momento que este y Santiago hablaban con un cé­
lebre cantante que habían conocido p  Ita lia , acercóse á mi un más­
cara envuelto en un dominó, y  fingiendo la voz me dijo:

Ayuntamiento de Madrid



—iO uerrihacerneR osalíie l boaor d« tuiUrcoomigo?
Al oír eetai pnlabfu  quedéme sorpr«iiü<ii, j  babieodo ísútil(ii«o> 

te tratado de recoooeeré aquella persona que sab ia> i nombre, rehusé.
—Yo rueqoi Rosalía que as sea tan cruel, repuso el máscara, si­

quiera en iteflciot] i  loe bueitos recuerdos de ..,. Pamplona.
lio rayo uo me bubiera causadp mayor impresión. En aquella me- 

i ^ i a ,  é  mas bies fresero insulto, reconocí al enmascarado, j  espe- 
rimenté una sensacioa U o intima, tan dolorbsa, que me p u ré  de sen­
tido y no supe lo que fué de mi en muebo tiempo... Cuando me 
recobré, prosiguiú la pobre niña Teociendo su emoción, estaba en mi 
cama, rodeada de mi padre, ^  SanliafO j  de los criados que me pro­
digaban auailitH, y la  sangré que manchaba ias almobadas me hizo 
conocer qoe babia tañido na rdo ito  copioso...

—Tal fué la causa de mí reraida: desde aquel momento comprendí 
que mi coraron babia estallado, y  una meada estrena de odio, de 
amor y de desprecio bécia e l hombre que dos veces me ba robado la 
vida y la felicidad,  me atormenté durante muchos dtas. Inútiles bao 
aido desde entonces loa esfueraos de la ciencia, y los que yo misma he 
hecho para.venc» mi enfermedad; esta ba ido cada veieaaum eolo, 
rednciéndome al estado en que me veis.

—Mi padre, codiendo í  un cipricho mió, ha comprado esta quinta 
que se ba  veodído al misBH) tiempo que todos los bienes libres de la 
marquesa de E ., mí antigua bieohecbora, que ham ue'lo , yen ei pa­
sado mes de mayo nos trasladamos aquí, donde espero morir en medio 
de mis queridos campos...

—Réstame solo hablaros de una circunstancia coyo resullado es 
pata mi casi evidente, Durinle mi última recaída Santiago estuvo 
para conmigo tan tierno , tan cuidadoío como siempre; pero le bailé 
sombrío y  preocupado. Después, no bien me restablecí UBpoeo,pre- 
tesld un viaja i  Francia cuya verdadera causa he creído luego com­
prender. Con efecto partid , y pvecisamenla al mismo tiempo que re­
cibíamos una carta en que nos decía que se hallaba algo indispuesto, 
leí yo en no periédico, con referencia i  otro de París, un duelo 
venfleado entre dos jóvenes españoles .de distinción, en el que uno 
había quedado herido en un brazo y el otro tnuerlo...

Rosalía cesó de hab lar, inclinó la cabeza sobre ei pecho, y  quedó 
atelraida en sus pensimienlos. Los míos eran tantos que no me per­
mitieron proDUBciar ana sola palabrí. Luego la  desdichada jóven se 
levantó maquinalmente, se apoyó en mibrazo, y nos dirigimos en si­
lencio taácia la quinta,

VI.

Quince dias despnéa, el 4  de junio, techa que noolvidaré en mi vi­
d a , nos bailábamos reunidos Rosalía, sn padre, Saotiagoy jo  en un 
cenador del jardín donde esteúllinoo leoia sus armas y sus libros.

Eran las diez déla  mañana, y el tiempo estaba fresco v apacible i  
consecuencia de Ii lluvia de U noche anterior.

La pobre jóven,  sumamente decaída, y que con trabajo babia po­
dido l i^ a r  hasta aquel sitio, miraba coa diaraccion al jardín, sobre cu­
yas plantas y flores brillaban aun algunis gotas. D. Lorenao, agobiado 
por un abatimienlo qne en vano Irataba de disitnuiar, sentado a l lado 
de su bija, parecía querer leer en su rostro los días de vida qne le res­
t a ^ ;  j  en cuanto i  Santiago, me bastará decir que estaba tan pálido 
y  aesoqortdocom o la misma enferma. En medio de aquellas tresper- 
aonas U n desgraciadas pensaba ya en esa especie de sarcasmo de la 
ralabdad que con frecuencia hiere á  los seres mas dignos y roas profu- 
aamecie deudos por la fortuna; y en vano trau b a  de animar la con- 

- versicioD.
De repente, y  como queriendo distraerse de sus pensamientos, me 

propuso Santiago que tirásemos un ralo ai florete, y tomando dos de 
los muchos que esUban colgados de la pared, nos salimos á una plazo­
leta contigua al cenador.

Antes de entr^aroos á nuestro ejercido, para hacerlo eoo mas des- 
^ b a r a jo ,  n «  quiUmos nuestros gabanes de lela, y  Santiago se alzó 
las maogas déla camisa, preparándose para comenzar; mas súbito vi­
mos que Rosalía, que baba  observado nueslros movimientos con c i« -  
to interés, cayó desvanecida eu los brazos de su p ad re .'

Esledesm ajo, úaieo que habiateoido durante suenfermedaí, dos 
llenó de coaslernacioa,  y tomándoU en nuestros brazos la trasladamos 
a  la quinta. A pocos momentos volvió en sí, y señalándomeá Sanliago 
q w  aun tenia alzadas las mangas de lá c a m ia ,  me dijo en voz haia; 
mirad su brazo; y habiéndole yo mirado, advertí una profunda cicatriz 
que lo esplicó lodo. La infeliz niña había creído ver desvanecidas 
sus dudas respecto á  la muerte de Enrique, al ob«rvar la señal de 
3quelii b«nda.

De este modo comentó aquel funesto día. En el resto de la ma- 
ñana nojamM en Rosalía cierta Irasfomacion que á  mi me Ueaó de 
inquieiod. fcl médico, que tres dias antes había regresado á Madrid, 
juzgando mutil su pennanencia ,-tne babia dicho al despedirse que en

murbos casos el úlliiso síntoma de la enfermedad de la desdiebada 
I niña era una especie de reacción, y  yo comenzaba á advertir esta es- 
I pecíe de reacción en Rosalía. Sus ojos apagados iban recobrando nn 

brillo y una limpidez admirable. tos y la fatiga babia»cesado en­
teramente, y al silencio habitual d é la  eoferma sucedió una locuaci- 
d id  eslraña.

Después de comer, óm ejor dicho, de hacer que comiamos, Ro- 
aalia nos rogóqoe la esperásemos en su habitación predilecta, que era 
la sala en donde dias antes'me había hecho su narración, y se hizo 
conducir al oratorio de la quinta, permaneciendo allí cerca de una 
hfira, después de la cual vino i  reunirse con nosotros.

Su padre iao iay  la dejaba hacer ensilenciOisusensítHlidadpare- ■ 
cía agotada: el infeliz ni aun se atrevía i  participarnos sus temores.

Santiago estaba sombrío y al parecer resignada. En cuanto á  mí, 
bacía tiempo que esperaba el último golpe.

Rosalía hizo conducir una butaca al térradode la quinta, y  nos pidió 
que nos sentásemos á su lado. Desde este sitio la  vista domina uo 
ínménso espacio, y  con diCcultad podría hallarse un panorama m u  
bello. Uo rio estrecho, pero de mucha corriente, pasa al lado del 
edificio, y después de recorrer una gran esteosion va i  perderse entre 
dos altlsimoB cerros que al fin del borizonlc se descubren. Sus aguas 
claras y sosegadas, ya se ocultan á  intervalos entre las sinuosidades 
del terreno y  entre las umbrías de la rica vejetacion que borda sos 
márgenes, ébrilian de tredio en trecho Ibrmaodo esos efectos de luz que 
han sido siempre la desesperación de los mas grandes pintores. A la 
izquierda una cordillera de mootañas, en cuyo declive veose trozos 
sembrados de olivos y  cuadros de vides, separados unos de otros por 
cercas formadas de guijarros, liraiCan ia perspectiva, haciendo un 
coDtraste estraño con la risueña llanura que eo el opuesto lado se des­
cubre. En ella están situadoadospequeñospueblecillos,en uno délos 
cuales ejerció Rosalía so oficio de porquera, y  en el espacio que media 
entre el mas disUnte y  la quinU se desplegan dos vegas fértilísimas 
que el rio fecunda y separa.

S  á  ia hermosura de esta naturaleza m uda, permítasenos esta 
frase, se aumenta la animación,  el movimiento de taatos millares de 
seres, esos rumores del pájaro que vuela, del iosectoque bulle entre 
la gram a,  del corderilla que llama á  sa  madre,  ese ruido impercepti­
ble del arado rompiendo la tierra, de las esquilas, de las perezosas va­
cas que vuelven a le sü b io ; loa canto* de los leñadores, que en esli 
arnionia uoiversal dejan de ser nidos y deagradabjes, y en Bn, esos 
gritos salvajes y plañideros que lanza el ave de rapiña desde su nido 
áe rocaa, se comprenderá la subibne miguificeneia del paisaje que se 
ofrecía i  nuestras miradas.

Rosalía, que le babia admirado etábebccida durante l a ^  rato, 
prorumpió en un torrente de lágrimas.

¡Dios mío! esclamó, esU es la última expiación de mis fallas!
I luego, notando el movimiento de soiresaltoqueinvoluDlaria- 

mente habíamos hecho, miró á su padr^eon tertiura, y tomando una 
de sus manos prosiguió;

—Si, padre amado, amigos míos, ¿por qné nos bemos de engañar»
Ya no veré las bellezas de la creación mocho tiempo; ya no gozaré d« 
vuestras caricias, y debo morir cuando la vida hnbiera podido ser para 
mi un encanto.

—C alla, Rosalía! me partes el corazón con esas palabras! esclamó 
el triste padre recobrando todafa energía ifel dolor.

t -¿Y por qué , padre núo7 repuao la  enferma acariciándole. Es 
cruel, muy cruel, dejar la Tida, pues Umtúeo dejamos la esperauia da 
esa felicidad i  la qne siempre se aspira en ella... mas por veolura 
¿una dicha tan sujeta á mudanzas, y que al cabo se pierde, merece 
que la lloremos? No, padre mío, yo muero resigoada. ¿Y quién sabe,á 
pesar de la hermosura del mundo, quién sabe si tal vez muriera feliz 
á no dejaros soto y sin consuelo? Y luego yo, padre de micoraion, 
tengo mis creencias; sé que no se muere nunca, prosiguió Rosalía, con 
su dulce voz trémula de ternura: sé que el alma después que se se­
para del cuerpo sigue amando inllnitamentemas, infiniumeote me­
jor que ba amado en la tierra ¡ que loma parle en ios gozos j  en las 
tribulaciones de ios seres queridos que ba dejadoenella... Y sino.jde 
dónde provienen esos vagos preseaiimiealos, esos temores sin causa, 
esas alegrías repentinas, esas simpatías y esos ódios que se revelan en 
nosotros sin que podamos comprender su causa, mas que de la pro­
tección invisible, del cuidado solícito de las almas amigas que velan 
por nuestra suerte? ¡Oh padre mió! yo velaré también por t i ;  yo vi- 
vúé á  vuestro lado, prosiguió, dirigiéndose i  Sanüágo y i  mi» } 
cuando dudéis, vaciléis ó temáis, acordaos de Ruealia, queosinsú- 
rara buenos y dignos penumientos.

Rosalía túzo uña pausa.; luego, como cedieudo i  una idea repen­
tin a , dijo;

—Padre mío, dadme un beso; amigos míos, estrechad mis manos.
Y nos tendió las suyas mientras su padre la besaba llorando.
Santiago llevó á sus labios la mano de la infeliz niña con todo el

l|i.
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fusfo de U pasión, y yo a troché ¡a que m e ofreció,  qne « ta b a  seca 
y ardiente.

—Re querido despedirme de Tosotros porque la hora se acerca, con*, 
limié Rosalía con eialtacion; desde ayer he conocido que la muerte 
me Relama, y be esperúnentado en m i esa va^edad  de los cuerpos 
próximos á disolTerse... [LloraisI repuso notando nuestras ligrimas, 
teaeis rasen; llorad por vosotros, porque el camino de vuestra existen- 
tía está sembrado de espinas. Ya leo en rnestro porvenir como en un 
libra abierto. T ú , pobR padre mío; eresel masfelir. Tus dias serán 
breves; la caridad, el cumplimiento de tus deberas, Fa contemplación 
de las obras dei señor los llenarán de pas y de resignícion; pero ellos,' 
padR mió, ellos... {cuánto tienen que sufrir aun! esclainó la-jóven 
nürando á Santiago y á mí con una conmiseración profunda...

El ruido de la campana que en la torre del vecino pueblo dió 
el toque de oraciones, U to enmudecerá Rosalía, que despu¿, cruzadas 
las manos, comenzó á orar en vos casi imperceptible, ¿ i  padre y no­
sotros seguimos su ejemplo poniéndonos en pié...

■Cuando cesó el toque volvimos á sentarnos, y  esperamos á que Ro­
saba hablara, pero en vano; ni aun percibíamos como antesel ruido 
óe su respiración. Continuaba inmóvil coa ios ojos cerrados y es la 
misma actitud, como sí rezase todavía...

Entonces,  sobresaltado por ua horrible presenlimienlo aquel des- 
dkludo padre, se levantó de repente; y estrechando entre las suyas las 
manos de su h ija , lauzd un grilodiorroroso y  cayó sia sentido...

Rosalía estaba muerta. .
F ioR E sao MORENO T GODINO.

ESCENAS DE ÜN DRAMA INEDITO.
ACTO PRIMERO.

ESccra IV.

Alejo y luego CataKua.

(^n tro .)  ¡Socorro!
Ale» ............ ¡ Cielos I
CsT... fSaliendo.) ¿Mo bateá

quien nos ampare?
Alej.............  Señon!...
C*T...............  ¡ Venid I en peligro está

quien vuestro favor implora, 
y que sin él morirá.

Al e j............. iDóodeT...
C*T...............  S ^ d m e .
Alej. , ..........  í jo s f io —

(Se oye ruido de etpades, y CataHna reiroeede oo* miedo, M ^o  
'* »o por la izquierda.)

Car................  ¡Ayl
Alej.............. Esperad.
Cat........... . Son Alanos,

que este es su campo. ]Ob Dios miol 
. salvadla.

Alej. „ . / lleBlro.) ¡Soltad,villanos!
................  Mo le abandone su brio.

¿Mas qué es esto? Ya cesó 
el rumor.

BSCS5A V.

C alo iisa , Ale;o,M aría.

(Alejo tale Irayeiido e s  tus brutos á  Mária; ella tieue desmayada 
‘ '^wiería con un largo t á o j

Alej............. Venid.
..............  iQ uéveo l

¡en salvo! el délo me oyó.
Alej. . . ,„ , . . .  Alzadla el velo.

.............  ¡Eso no!
............-  ¡Ayl

*■*»................ ¿Me engañó mi deseo?-'
¿No olfteisí Cobrando voy 

u  * aliento.
............  ¡Favoil i;

............... Calmad.

el recelo.
Mal ............... ¿Dónde e s to y r

¿quién me detiene?
Cat................  Yo soy.
Mal...'.......... ¿Tuvieron de.mi piedad?
Cat................  Siiuel favor de un soldado

' que á nuestro secnrre vino, 
vuestro fin era llegado.

Mar...............¿Y es?...
Cat................  Mirad. fS eM m lo  á Aitjo,} '
Mal............... ¡ Dios sea k»do

'■  . que os trajo por mi camino!
Acercaos...

Alej.............  ¿Qué Me qutteis?
Mal............ Si ese traje 00 me engaña,

sin duda pertenecéis 
á  los soldados de España, 
y con Roger serviréis.

Alej.............  Soldado soy de Rcg’er.
Mar..'............ Y para recompensaros

tallávo», ¿qué debo hacer?
Ai.BJ.............  ¿Vos? Nada.
Mar....................... Tengo poder.
Alej...«........ O h! no bay para qué cansaros.
Mar...... . Sois.modesio.
Ca í ............... <Y aun galan.)
Mar. ..............¿No habéis snfrido reveses

^ l a  suerte?
Al£j . . . . . „ . . .  ¿ a  qué esc alan?
Mac----- -----  Ea ese bolsillo os dao

cien escudos genoveses.

(Dando am M n'llo  á  Cafulisa; esta te lo freienta á Alejo,)
No es paga, qne mas virtud 
presoDM de vuestro pecho ; 
ofrenda es de gratitud.

Gat . . . , . ......  Tomad.
Alej. . . . . . . . .  No sé qnésospeche

de tanta solicitud.
Mucho 03 pesa agradecer; 
esenstd la  recompensa.

Mar. . . . . ........ ¿Osenojais?
Alej..............  Puede ser.
Mar. Si ¡o habéis tomado i  ola tsa ,

yo os quiero satisfacer.
P e r d o ^  si o e  engañó 
el traje: os juzgué saldado.'

Ale s . . . . . . . . .  iQuién os dice qne mintió?
Ma r ...............¿Ñó sois cabaJIera?
Al u .............  No:

es mas bnmilde mi estado.
Ma r ............... ¡Cómo! y siendo tan impla...

tan misera vuestra suerte, 
despreciáis la oferta m ía ; - ^
¿y porqué?

Al e j .............  Prefaíria
mil veces antes la muerte.
Mas si en dar alguna prenda 

.  al soldada, os empeñáis,
sin que esto favor se entienda, 
sirva i  mi h^ida de venda 
ese lienzo que ahí lleváis.

(Al oir las úUimaspalabrmdf Alejo, Mariast dirige hátia 41 por 
un impulso inrolunlarip: un  nomenfrl detpuéi se detiene,/

Mar............... ¡Forsalvarm el á tal acción
ta l premio los cielos dan I 
¿Dónde?...

Alej..™........ Aquí; siempre aquí son
¡Poniéndote la mano en el pocho,! 

mis heridas I todas van - '  .
derechas al coraron.

Mar_______ Mas si peligrosa Ibera...
Ai,EJ.............  Por mi desventura es leve.
jLm ............... Becompensirosqoisiera,

DO as i, mas da otra manera, 
como á  vuestra accioo se debe.
Conservad,  ya que os agrada, 
ese lienzo-

AfcEJ.............■ Está mí herida
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con bario precio fugada.
Ua ii.............. No olTídtrd que á esa espada

debi esla noche la Tída; 
y  si os place alguna vea 
pedir por tac  gran servicio 
el precak), sed vos el juee.

Ai e j .............. No se dobla n i  altivez
á  tan duro sacríñcio.
Solo os pidiera, si tasto  
puedo ser yo venturoso, 
que descubráis ese encanto 
que avaro me ciega el manto, 
de su ventura celoso.

•Va r ...............Más me pedís que pensáis.
A l e j . . ..........  Perdonadme si icdiscreto...
Mar............... Pero si de mí fiáis,

antes de mucho, os prometo

que cual pedís me veáis.
Ales.............  (N qséqoédulce poder

hay eu su vozi... se estremece 
mi corazoD de p la c e r!)

Mar...............  Adías quedad; ya amanece,
y  temo que me han de ver.

Al e j .............. Pero sola ?
(naciendo ademan de acompañaría.

Mar. . . .  fCo» tíeerídod.) .NocMiiento 
que de aquí paséis.

Al e j ............. ... ¿Yaenojos?
Mar, .............  O borrareis desatento

el alto merecimiento 
que os recomienda á mis ojos.

Al e j.............  Esa razón me reporta;
nías mirad por vuestra vida...

Mar.............. No, nol la disUncia es cgrta.

Adiós quedad, que me importa 
no ser aquí ccaocida.

(Váse con Catalina.)

ESCERA VI.

Algo tolo.

jEsIrana muger! no sé 
qué encanto, qué melodía 
en esa voz encontré, 
que á so  ser mi amante fé 
tan  firme... ¡vacilarial 
Y aunque es boy la vez primera 
que escucho y hablo i  esta dam a,
DO sé qué estraúa qnimera 
toda la razón me altera, 
todo et corazón me inflama.
[Deseo! en vano procuras 
buscar en algún recuerdo 
la causa de estas locuras!
Inútilmente me pierdo

entre vagas conjeturas.
No es ella, ilusión que adoro 
no es la voz que vertid en paz 
aqu í,  de amor un tesoro, 
con et a r r i ^  sonoro 
de la palomi'torcaz.
Es el imperioso acento 
del que subyuga y domina, 
y  mientras su influjo siento, 
airado, me da tormento; 
cariñoso, me fascina.
Mas ya moviéndose está 
el campo; el deber te llam a, 
esclavoI olvídate ya 
de la misteriosa dama,., 
como ella te olvidará. (Con im ltta .)

A. GARCÍA GITIERBEZ.

Direeier y propietario D. Aegci FeiBssdez deloSRioi. 
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